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La Jnvenínd ÍAterariñ. 

Ya ha pasado la Semana Santa. 
C»mo final de estas fie»tag, en las qu* 

reproducimos con vivos retratos la Pasión , 
y Muerta de Jesú.<!, llegamos á la Resurrec
ción, qua todos los cristiano» celebramos 
con alegría, después de la tristeza, cau- 1 
sada por el i-ecuerdo imaginario d» aque- i 
llaf dolorosas escenas, una, la más cruel, i 
•n que hacían subir al Calvari», á Nnestr» ! 
Gloi-iosísimo Padre, cargado con la Cruz, 
y que, anualmente se noi presentan á la 
viita. 

Estos recuerdos apenan nuestras almas, , 
7 así como ol Hijo de Dios perdonó en los • 
líltimos momentos á. sus enemigos, nosotros 
debemos perdonar á los qua. pi-ofanamente 
y haciondo alarde do su IGrNORAÑCIA, 
no saludan á Jesús, participando de sus pe
nas y doloros. 

Jesús ora buono y predicaba buenas co
sas: nosotros dobomos «nsefiar sus doctri
nas. 

Y, como ho dicho; ya estamos «n la Pas
cua do Resurrocoión; vulgarmente, Pascua 
do monas. 

Hoy, mañana y pasado, son dias do mo
nas, y en ofocto, se cojen algunas quo son 
superiores. 

Hay qiiion amanece con la vimut y duor-
me con olla. 

Nada mÁs natural. ¿Quiin me respondo 
k mí de que mañana, segundo dia do Pas
cua, no va3'an á buscarme modia docena 
do amigos, y me hagan ir á, comer la mona 
k un bancal de habas? Yo no respondo, y 
nadie puedo responder de que le ocurra lo 
propio. 

Y dospues do comerse la mona, ¿puede 
alguien responderme, también, de que so 
me suba á la caboza la inona. por s\ipues-
to, y tenga que ir á dormirla? Creo que 
tampoco puede nadie responderse. 

Por eso mismo, no es extraflo, quo on 
09to3 dias hayan monas y más motms; por
que, si por casualidad, no hubieso ningún 
amigo quo me invitase, yo me iría á invi
tarlos, y es igual: lo mismo dá, hacor que 
dojar que hagan. 

•Y quiere decir, que en pasando las wo-̂  
«Oí, entramos en el periodo caluroso, y do 
festajos. 

* * 
Esto año los habrá bien á mouulo. 
Por do pronto, t«nem©s abiertos los dos 

teatros. 
Ya tondremos ocasión de hablar de las 

compañías que on ellos van á funcionar. 
En Romea, la gran compañía dfamática 

de D. Emilio Mario, en la que figura la 
aplaudida primera actriz D." Carmen Co-
bei^as. 

En el Circo, vina excelento compañía do 
zarzuela, bajo la dirección del primer bajo 
cómico D. Manuel Tabernor, y do la quo 
forman parte artistas tan aplaudidos como 
la tiple Srta. Arana y el tenor Sr. Gallo. 

Vamos á estar muy divertidos. 
Y' el di» S dol prórim» Mayo N inaugu

ra en esta la temporada taurina, Coh un 
abono de 14 coíridas, en las que alterna
rán los más valientes noYÍlleros, siendo los 
de la primera «Gravira» y «Bobo-Chico». 

Esto os un Tordadero derrocho da fies
tas. 

Veremos, como so presenta do dineros 
ol Torano, 

* 
Ha erapeiado k pütlicarsí li. revista se

manal do espectáculos <Murcia Taurina», 
bajo la dirección de nuestro anii^o don 
Manuel Acedo. 

Es un periódico muy bonito, que contie
ne bastante lectura, y vá ¡lustrado con un 
magnifico grabado. 

El primer número estampó ol íetíato áe 
nuestro paisano .Juan Ruiz (Lagartija), y 
en el número próximo publicará el do la 
tiple del Circo Srta. Arana. 

Felicito k mi amigo Acodo, dasaándolo 
mucha suerte con su publica<3ión¡ 

* 
* * 

Otro muerto resucitado. 
Ha aparecido otro tripulante del infor

tunado «Reina Regente». 
Esto «g de Torrevioja, y se ha salvado, 

porque, msdianto el permiso do sus jefes, 
no embarcó. 

¡Si Dios quisiera quo parecieran todos! 
* 

Esta femaría está, muy hueca de suceso.^: 
no hay nada de qué escribir; y así, no leo 
extrañe, esté soso este Palique: está hecho 
al vuelo. 

i 
* * 

En nombre de mis compañeros do re
dacción, saludo al nuevo Gobernador don 
Francisco López Chicheri, suplicándole mi
ro cuanto pueda por nuestra provincia, quo 
tan digna de mirar es. 

Y con lo dicho, quedo do ustedes, como 
siempre, k sus órdenes. 

W. M a r t i n e s . 

Eminencias contemporáneas 

La Lisoi}jera 

Las auras loros, 
En vuelo blando, 
Van suspiraiido 
Do flor on flor. 

— ¡Q.uiéü lo diría! 
¡Quién lo creyera! 
La lisonjera 
Muero de amor: 

«Sus mansas hojas 
Rico tesoro 
De lila }' oro, 
Mustias están. 

«Dobla la frente, 
'Prémula gira. 
Triste suspira. 
Hondo on su afán. 

«Ella que «u prendas 
De sus am9res. 
Entre favores 
Puso ol desdén; 

«Ella quu ha visto 
Tanto» amantes. 
Sin que inconstante* 
Penas 1« don. 

>La bulliciosa. 
Del amor dueña, 
La flor tisiieña. 
La alegre flor; 

«La quo prestaba 
Su amor á un ruegiJ: 
Su amor.... y luego 
Su desamor. 

«La quo al arroyo 
Quo la servía 
Amor mentía 
Harto cruel, 

«Por quien nü Btrdo 
Tuvo desvelos, 
Y amargos celos 
Lloró un clavel. 

«La flor ingrata, 
La flor hermosa. 
La veleidosa. 
Ahora mirad. 

* Ningún consuelo 
Su afán mitiga; 
Amor castiga 
Su veleidad. 

«Eses suspires 
Tristes y lentos. 
Son los lamentos 
Do sü dolor. 

«Oídme, flores,, 
¡Quién lo creyera! 
La lisonjera 
Muere de amor.» 

E L DOCTOR P A S T E T J K 

José ^elsac 

Cant-af. 

Qiló importa que no te vea, 
Si yo encuentro un gran alivio 
Teniendo mi corazón 
todas las horas contigo? 

DESDE LOGROÑO 

Bemierd&s de Murcia 

LA SEMAÍSÍA S A Í Í T A 

Si eú todo tiempo, e.s digna do visitarse 
la ciudad de Murcia, lo es aun más, on la 
época do Semana Santa, por qué, ol viajero 
puede entonces disfrutar las dulzuras do 
aquel clima, admirar el hermoso panorama 
quo ofroce aquella seberbia vejotaóion on 
plena primavera, gozar de otros eiicahtosqno 
allí se atesoran, y presenciar á la vez, las 
procesiones quo so celebran con extraordi
nario oxplendor, y qtio puede competir oon 
las mojores de España. 

Al aproximarse la éposa citada, empieza 
«1 movimiento de Camareras, Cefrados, Ma
yordomos, y Hermanos mayores do cofi'a-
dias, quo van y viuucn á los templos, «o ocu
pan en sacar á las imágenes de sus capilla» ú 
hornacinas, examinan si aquellas han sufri
do algún dosparfeuto para repararlo, pasan 
revista á túnicas, vestidos y mantos-, limpian 
las joyas y decoran las andas. 

Dan principio las fiincioi.8 i, el Domingo 
do fiamos, y la ceremonia do este dia, que 
en muchas es solemne, alH lo es mucho ma
yor, por qué de los incomparabios bosques 
de palmerales que existen cu la ciudál Ali
cantina, denominada Elche, se llevsn miles 
de palmas, que en ofrenda do la iglesia, so 
presentan durante los oficios para su bendi
ción-, resultando grandioso aquel espectá
culo. 

En la tarde del expresado dia, se celebra 
la primera de las procesiones, recorriendo 
las calles más céntricas, y llevan sobre bo
nito y oleganto trotio, una efíjie de gran mé
rito, quo representa « I * Virgen do las An
gustias.» 

El martes Santo, escistumbre tradicional 
visitar ios PasoS que han do hacer estación 
al dia siguiente, y que so encuentran on la 
Parroquia dolCármeii. 

Las imágenes y figuras que representan 
loi Misterios de la Pasión, se exponen ves
tidas y alajadas, y puestas en lujosas andas, 
á fin, de qne^el público, pueda examinarlas 
con dotentirm, no faltaudo sus corrospou-
diontes comentarios, resj>ecto á la hermosu
ra de la arrogante Samaritana ó la repulsiva 
fealdad del Berrugo. 

Al salir del temiilo, como quiera quo há 
do pasarso por el precioso pa.seo do Florida-
blanca, llénase ésta do gonto, quo discurro 
durante ün par do horas, porjaquallo:-! jardi
nes, haciendo alto, cuando se llega al artís
tico monumento, que la ciudad do Murcia, 
orijió en honor del célebre José Mofiino, 
Ministro que fué del .Rey Carlos I I I en 1776, 
«uaudo por vez primera, so desterró do nues
tro pais á los josuitas. 

Al ano;hoc«r del jniércole.s, salo la proce
sión vu!gai-mf:D:e U.-imada de los labra
dores, por ser h,,ortanos la mayoría do los 
que en ella toman paría, y no obstante ser 
magnifica y merece verse, por qut» os pri
moroso el decorado do los Pasos, que osten
tan caprichosos ramos de flores, relucientes 
andas en las qué colocan candelabros y 
jtiardabrisas de gi-an gusto, y de gran eos-


